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Certificación de plantas de
vivero de cítricos

EI excelente estado sanitario de los plantones de cítricos se debe en gran parte al sistema de certificación

La certificación de plantas de vivero de cítricos se ha
efectuado desde hace tiempo en Estados Unidos y más
recientemente también en otros pocos países como
Uruguay, Cuba, Italia, Portugal, Argentina y Sudáfrica con
más o menos eficacia. En España se ha venido realizando
desde 1968, si bien desde entonces ha habido importantes
mejoras, especialmente en lo relativo a la sanidad gracias a
los trabajos de IVIA (Instituto Valenciano de Investigaciones
Agrarias).
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I éxito de un cultivo en su aspecto agronómico requiere, por
un lado, utilizar un material vegetal de calidad y, por otro,
aplicar unas técnicas de cultivo adecuadas que permitan
desarrollar al máximo dicha calidad. La producción de plan-
tas de calidad se ha convertido en una exigencia de prime-

ra magnitud en citricultura, ya que unas técnicas de cultivo ade-
cuadas sólo pueden tener éxito si se utiliza un material vegetal
con potencial productivo.

Por otro lado, la facilidad de los intercambios internacionales
propicia la dispersión de plagas y enfermedades peligrosas para

la citricultura, lo que obliga a la adopción de medidas de cuaren-
tena.

Un material vegetal de calidad es aquél que permite la mejor
realización de tos objetivos de los agricultores que lo utilizan. La
calidad del material vegetal debe ser considerada desde un pun-
to de vista global (Felipe, 1999) y debe ser definida teniendo en
cuenta aspectos genéticos, sanitarios, morfológico-viverísticos,
agronómicos e incluso otros de carácter comercial.

La calidad genética o autenticidad varietal, consiste en que el
material vegetal Ilegue al agricultor con las mismas condiciones
genéticas que sirvieron para realizar, en su momento, el proceso
de mejora genética y que se utilizaron para describir la variedad
(cultivar) e inscribirlo en un registro de variedades. Para ello, el
proceso de producción debe iniciarse a partir de un material ge-
néticamente comprobado y, durante el proceso, se deben adop-
tar las medidas de control y técnicas para evitar su modificación,
tales como inspecciones visuales, análisis, correcto etiquetado y
registro, etc.

La calidad sanitaria consiste en que el material vegetal esté li-
bre de enfermedades y plagas que menoscaben el potencial pro-
ductivo (enfermedades o plagas de calidad) o puedan ser un foco
de difusión para plantaciones establecídas (enfermedades o pla-
gas de cuarentena). Para conseguir la calidad sanitaria, el proce-
so de producción debe iniciarse a partir de un material en el que
se haya comprobado la ausencia de enfermedades transmisibles
por injerto o semilla, utilizando los métodos de diagnóstico ade-
cuados, al menos para las enfermedades que se consideren per-
judiciales. Se deben tomar medidas para evitar que se infecte du-

rante el proceso de multiplicación,
tales como, aislamientos, contro-
les analíticos y visuales, tratamien-
tos pesticidas, desinfección de sue-
los, etc.
La calidad agronómica son las ca-
racterísticas morfológicas y fisioló-
gicas de las plantas, adecuadas
para el buen prendimiento tras la
plantación y comportamiento futu-
ro, por ejemplo, endurecimiento en
plantas cultivadas en invernadero,
nutrición equilibrada, buen desarro-
Ilo radical, ausencia de daños me-
cánicos, adecuada altura del punto
de injerto, etc. La calidad agronómi-
ca depende de las técnicas de culti-
vo del vivero.
La calidad comercial podría definir-
se como las garantías y facilidades

Arranque de plantones de cítricos.

^# -^ que el proveedor/viverista de forma
voluntaria o por imposición legal le

48/Vida Rural/15 de octubre 2004



^ SEMILLAS Y VIVEROS dossier

^a^^c^dr^ d^ ^^ c^^iific^.cidr^ de pl^nt^s dc
r^ ^r^ E^^a^a

ofrezca al comprador de las plantas, tales como reposición de
plantas falladas, asistencia técnica, suministro de documenta-
ción acreditativa, por ejemplo, en variedades protegidas, etc. La
calidad comercial se debe concretar en un documento del viveris-
ta o proveedor.
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Para que la producción de plantas de vivero de calidad Ilegue
a los agricultores de forma ordenada y trasparente, hay que fijar
los parámetros que definen la calidad. También hay que definir los
requisitos sanitarios, genéticos, etc. del material vegetal utilizado
y los procesos de producción básicos necesarios para alcanzar
los objetivos de calidad, agentes sociales que intervienen, tales
como organismos públicos o privados, viveristas, etc.

Todo ello se concreta en una norma: sistema de certificación,
y el material finalmente obtenido, siguiendo la misma, se califica
como "certificado". Puede haber otras calificaciones según reú-
na todos o una parte de los requisitos.

La certificación de plantas de vivero de cítricos se ha efectua-
do desde hace tiempo en Estados Unidos y más recientemente
también en otros pocos países como Uruguay, Cuba, Italia, Por-
tugal, Argentina, Sudáfrica, etc. con más o menos eficacia. En Es-
paña se ha venido realizando desde 1968, si bien desde enton-
ces ha habido importantes mejoras, especialmente en lo relativo
a la sanidad gracias a los trabajos del IVIA (Instituto Valenciano de
Investigaciones Agrarias).

EI objetivo de los sistemas de certificación es poner a dispo-
sición del agricultor plantas que cumplan todos o algunos de los
parámetros de calidad definidos anteriormente. Casi siempre se
han establecido como un medio para controlar la difusión de pla-
gas y enfermedades graves como objetivo prioritario, lo que ha
servido para obtener, de forma adicional, otros beneficios rela-
cionados con la calidad de las plantas. Esto fue lo que sucedió en
España. Como consecuencia de la aparición de la enfermedad de
la tristeza a partir de 1957, se tomaron diversas medidas para su
difusión, entre ellas el Decreto 1.098/1961 de 22 dejunio, por el
que se reguló la producción y circulación de plantones de agrios.
Se puede considerar como el primer sistema de certificación de
plantas de vivero de cítricos en España. Incluía el control del es-
tado sanitario y varietal de los árboles madre de semillas e injer-
tos y sanciones por su incumplimiento. Sin embargo, la enorme
cantidad de viveros que había en España, más de 4.000, de pe-
queño tamaño, con pocos o nulos medios técnicos, unido a que
la Administración tampoco estaba suficientemente dotada de
personal y medios, condujo a una escasa efectividad, ya que en
1967 hubo una segunda y notable expansión de la tristeza que
ponía en serio peligro la citricultura española basada en la utiliza-
ción del naranjo amargo como patrón. La Orden de 7 de diciembre
de 1968 y disposiciones complementarias, establecieron "nor-
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mas para la ordenación de viveros de agrios", mejorando en
muchos aspectos a la anterior de 1961. Para ejercer la acti-
vidad de viverista se exigía como requisito imprescindible
que el vivero solicitante tuviera una capacidad mínima de pro-
ducir 300.000 plantas al año, dispusiera de instalaciones,
terrenos, oficinas, almacenes y maquinaria acorde con la
producción y un director técnico cualificado. La autorización
era provisional por cuatro años y la definitiva estaba condi-
cionada al cumplimiento de las normas, por lo que el número
de viveristas se redujo desde 4.000 a la cifra de 9, algunos
de ellos agruparon a más de 100 pequeños viveristas. Sólo
podían producir plantas de cítricos, incluidos los ornamenta-
les, los viveros autorizados.

Igualmente, se estableció que los viveros deberían estar
ubicados en "zonas libres de tristeza", los árboles madre de
injertos deberían estar libres de tristeza y sólo se podrían uti-
lizar combinaciones tolerantes a tristeza.

Las normas de calidad sanitaria se complementaron con
otras:

- Tamaño mínimo de plantas, equilibrio de raíz-tallo, altu-
ra de injerto, edad de los plantones, etc.

- Control de las plantas fuera de tipo (cigóticos) en los semi-
Ileros, identificación de las plantas con un código de colores.

- Cada planta debía Ilevar una etiqueta-precinto individual con
los datos de la variedad, patrón, estado sanitario del material uti-
lizado, del vivero y del organismo encargado del control oficial.

- Las partidas de plantas debían ir acompañadas con un do-
cumento con los datos de las plantas, comprador, proveedor, etc.
Una copia de este documento se destinaba a la Administración
con la finalidad de poder realizar postcontroles en las plantacio-
nes comerciales. EI viverista debe entregar al comprador instruc-
ciones para el manejo de las plantas.

Existía un organismo responsable del control y certificación
de semillas, el Instituto Nacional de Semillas y Plantas de Vivero
(INSS). EI principal problema en este período fue la falta de mate-
rial inicial libre de virus de algunas variedades de interés para la
citricultura española (Clemenules, Oroval, Navelate, Verna, etc.),
ya que, aunque se disponía de material libre de tristeza, estas va-
riedades estaban infectadas con otras virosis, como exocortis,
psoriasis y caquexia, por lo que la certificación sanitaria en estas
variedades se limitaba a que: a) estuvieran libres de tristeza; b)
no estuvieran injertadas en patrón de naranjo, ni sobre patrones
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sensibles a exocortis o caquexia (citrange Troyer, c. Carrizo y C.
macrophylla.)

Este problema fue solucionado a partir de 1981 ya que el INIA
(posteriormente IVIA) saneó mediante microinjerto todas las va-
riedades españolas y estableció un sistema de cuarentena rápi-
do para la importación de variedades extranjeras, con lo que la ci-
tricultura española estuvo en condiciones de disponer de las me-
jores variedades del mundo por medio de los viveros autorizados
y el sistema de certificación.

La Orden de 21 dejulio de 1976 introdujo algunas mejoras y
actualizaciones técnicas y legales en el Reglamento de Certifica-
ción. Este Reglamento fue durante muchos años una referencia
para muchos países que intentaron establecer la certificación de
plantas de cítricos.

Cambios con la adhesión a la UE
La entrada de España en la Unión Europea hizo que nuestra le-

gislación se tuviera que adaptar a la comunitaria.
La Unión Europea (comunidad Económica Europea inicial-

mente) establece dos directrices para todos los países miem-
bros:

- Directiva Comunitaria en materia de Certificación
92/34/CEE sobre la comercialización de material de multiplica-
ción, material de frutales y plantones de frutales destinados a la
producción frutícola.

- Directiva Comunitaria 77/93/CEE del Consejo relativa a las
medidas de protección contra la introducción en la Comunidad de
organismos nocivos para los vegetales o productos vegetales y
contra su propagación en el interior de la Comunidad.

Como consecuencia de la Directiva 92/34/CEE en materia de
Certificación, se modificaron algunas normas de 1976, por el RD
929/95 de 9 de junio de 1995 que aprueba el Reglamento Téc-
nico de Control y Certificación de plantas de vivero de frutales,
que incluye también cítricos. Se establecen dos categorías: certi-
ficada de máxima calidad sanitaria y varietal y CAC. La norma eu-
ropea mantuvo en lo básico los criterios técnicos de la normativa
previa española.

La Directiva 77/93/CEE anteriormente citada tiene, en el

Continua en pag. 52 ►
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caso de los cítricos, la finalidad de evitar que enfermedades pre-
sentes en algunas zonas de la Unión Europea se difundan por et
resto. Son las Ilamadas enfermedades de cuarentena (interna).
Esta Directiva establece como enfermedades y plagas de cua-
rentena las siguientes: tristeza, vein enation, stubborn, Deute-
rophoma tracheiphylla, Circulifer haematoceps y Circulifer tene-
Ilus, y dicta que todas las plantas que circulen dentro de la UE de-
ben estar exentas de estas enfermedades/plagas y Ilevar un do-
cumento: el pasaporte fitosanitarío, que acredite su sanidad res-
pecto a dichas plagas/enfermedades.

^ ^^^^r^mc^^r^. ^^^ic^ ^^ ^^ctor ^i^^ro^
^^ ^: ► ^ricos

Las variedades se mantienen en el Instituto Valenciano de In-
vestigaciones Agrarias (IVIA), en recintos de cuarentena. Contri-
buyen al mantenimiento el Ministerio de Agricuftura a través de la
Oficina Española de Variedades Vegetales (antiguo INSPV) y el
sector de viveros de cítricos.

En la actualidad existen cuarenta viveros de cítricos con una
producción anual de unos 8-10 millones de plantas de las que se
comercializan 5,5-8 millones/año en las últimas campañas.

Hay nueve agrupaciones de viveristas cuya finalidad es pro-
ducir injertos de base de las diferentes variedades destinados a
los campos de multiplicación de injertos certificados de los so-
cios. Estos campos incluyen unos 1.200 árboles correspondien-
tes a 120 variedades.

Los viveristas disponen de unas 300.000 plantas en los cam-
pos de multiplicación de injertos certificados, un número a pri-
mera vista excesivo, pero que es preciso para poder afrontar los
continuos cambios en la estructura varietal de la demanda. A su
vez, hay unos 5.500 árboles productores de semillas.

Del total de plantas producidas en los últimos años, un 50%
es de variedades del grupo mandarinos y el otro 50% de naranjos,
limoneros y pomelos. En los últimos años la variedad Clemenules
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ha constituido un tercio del total de plantones comercializados y
la variedad Lane Late, otro tercio. EI 40% restante han sido unas
cuarenta variedades entre las que se destacan Navelina, W. Na-
vel, Salustiana y Valencia entre las naranjas, Orogrande, Oronu-
les, Capola, Arrufatina, Hernandina, Marisol, Nova, Ortanique,
Fortune y Okitsu entre los mandarinos, y los limones Fino y Eure-
ka.

EI patrón más utilizado de forma general en los últimos años
para los plantones fue el citrange Carrizo con aproximadamente
un 80%, seguido de Citrus macrophylla (10%) Cleopatra (6%) y
otros, C. Volkameriana, Citrumelo, Amargo, etc.
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La producción de plantas de cítricos según un sistema de cer-
tificación, aunque con modificaciones en el tiempo, desde 1972,
ha sido de unos 125 millones y ha cumplido ampliamente el prin-
cipal objetivo por el que se estableció en España. La tristeza no
ha provocado el hundimiento de la producción citrícola; por el con-
trario, ésta ha ido en aumento hasta alcanzar máximos históri-
cos.

EI número de viveros ha aumentado desde nueve hasta cua-
renta en la actualidad que, aunque es un número quizás excesi-
vo, favorece la competencia y la disponibilidad de plantas para los
agricultores, que oscila entre 8-10 millones por año en las últimas
campañas.

En la práctica, en España toda la producción de plantas de vi-
vero de cítricos es certificada debido a la facilidad para disponer
de material inicial sano de todas las variedades a partir de las
plantas de reserva que mantiene el IVIA. Esto proporciona una
transparencia y agilidad realmente insólitas para que Ileguen al
agricultor las nuevas variedades. Todo ello en beneficio de una
mejor estructura varietal y un mejor estado sanitario de las plan-
taciones. En este sentido, se podría asegurar que la citricultura
española tiene, gracias en gran parte al sistema de certificación,
un estado sanitario de los mejores del mundo. n
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